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Este trabajo aborda la reinterpretación del conjunto material, perteneciente a un espacio domés-
tico romano, documentado en la intervención arqueológica de urgencia realizada en el solar situa-
do en el n.º 40 de la calle Cuatro Santos de Cartagena. Se reconstruyen los procesos de formación
del registro arqueológico, las coordenadas cronológicas del conjunto y las actividades desarrolla-
das por los sucesivos habitantes de este espacio. Se concluye con una serie de consideraciones
finales acerca del contexto histórico de Carthago Noua durante los siglos II y III d.C.
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This paper approaches the reinterpretation of an artifact assemblage, from a roman domestic space
documented in the course of one urban intervention which took place in Cartagena (Murcia,
Spain). The formation processes of archaeological record are reconstructed and the different hou-
sehold activities performed by the successive inhabitants of this domestic place across the time.
This work concludes with some final thoughts on the historical context of Carthago Noua during
the II and III cent. AD.
KEYWORDS
CARTHAGO NOVA, HOUSEHOLD ARCHAEOLOGY, II AND III CENT. AD, ROMAN MATERIAL CULTU-
RE, FUNCTIONAL CONTEXT, ARCHAEOLOGICAL RECORD.
1. Introducción
En torno al cambio de era, la ciudad de Carthago Noua experimentó una renovación urba-
nística que se reflejó en el desarrollo de un nuevo programa de obras públicas represen-
tadas por edificios emblemáticos como el teatro, el foro o el recrecido y pavimentación de
algunas de sus vías principales (Ramallo y Ruiz, 2010; Abascal, 2002). Alrededor de muchas
de estas calzadas urbanas se adecuaron diversos espacios porticados y tabernae, una de las
cuales fue documentada en el transcurso de una intervención arqueológica de urgencia
realizada en 1987 en la confluencia de las calles Cuatro Santos n.º 40 y Tomás Subiela. El
solar se encuentra situado en la falda del cerro de la Concepción, en el centro de la penín-
sula sobre la que se disponía el antiguo trazado de la Colonia Urbs Iulia Nova Karthago
(fig. 1.1).3 Los primeros niveles documentados en la excavación eran púnicos y tardorre-
publicanos (Vidal, 1997: 190), creándose a partir de época augustea un área de ocupación
aneja a uno de los decumani más destacados (Vidal y de Miquel, 1991). El trazado de esta
vía paralela al decumanus maximus, que unía el puerto romano con la entrada principal de
la ciudad, se encuentra fosilizado por el eje que forman las actuales calles del Duque y
Cuatro Santos (Antolinos, 2009: 61-62, fig. 8).
Este trabajo aborda la reinterpretación de una parte de la secuencia de ocupación
del yacimiento, la situada entre la citada fase augustea y un nivel de destrucción —pre-
viamente publicado (Vidal y de Miquel, 1988)— de mediados del siglo III d.C. La base
documental de nuestro estudio está compuesta fundamentalmente por la información
originada en el momento de la intervención (diarios de excavación, planimetrías, cro-
quis de campo, etc.), así como por una revisión de los materiales recuperados, actual-
mente depositados en el Museo Arqueológico Municipal Enrique Escudero de Castro de
Cartagena.
3. Salvo indicación expresa en contrario, las fotografías y los dibujos (realizados de nuevo sobre las piezas origina-
les) pertenecen a los autores.
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Fig. 1. 1. Planta de la ciudad de Carthago Noua con sus principales edificios entre los s. I a.C. - III d.C. y, destacada, la intervención
de Cuatro Santos, 40 (Fernández y Quevedo, 2007-2008: fig. 1); 2. Vista cenital de la habitación (hogar y umbral) y el decumanus
(reelaboración de los autores sobre planimetría original de M. Vidal y L.E. de Miquel, 1987).
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2. Los procesos de formación del registro arqueológico
documentados en la intervención
La excavación de Cuatro Santos n.º 40 constaba de cuatro cortes de distintas dimensiones
dispuestos en forma de L sobre una superficie aproximada de 100 m2. A pesar de que la
estratigrafía general incluía un tramo del decumanus y un sector con los citados niveles pre-
augusteos, nuestro interés se ha centrado en aquellos correspondientes a la ocupación del
siglo III d.C. comprendidos en los cortes 1, 2 y el testigo 2 que los separaba (fig. 1.2, 2.1).
La secuencia estratigráfica4 (fig. 2.2) se inicia con un recorte de la roca natural (UE 13)
relleno a su vez por un depósito de materiales augusteos (UE 12) (De Miquel, 1995).
A pesar de que las piezas se conservan en un estado excepcional y hasta fecha reciente
constituían el mejor contexto de referencia para dicha cronología (Ramallo et al., 2010:
294), no se pudieron asociar a ningún tipo de hábitat mínimamente definido. Encima del
mismo se construye una estructura formada por un umbral de caliza (UE 10) sobre el que
se apoya un pavimento (UE 9). Entre las características morfológicas del primero, cabe
destacar una hendidura transversal a modo de riel que debía servir para deslizar una puer-
ta corredera (fig. 3.1). La estructura encuentra un paralelo en los umbrales de tres taber-
nas similares documentadas en la zona más meridional del foro, concretamente la n.º 2,
que contaba con orificios y raíles de diferentes orientaciones por los que se hacían pasar
los paneles (Berrocal, 1987: 140-141). A pesar de no conocer estos elementos de un modo
completo, su implantación está relacionada estratigráficamente con la calzada y los nive-
les tardorrepublicanos. El espacio del siglo I d.C. —del que no se conserva ningún depósi-
to de ocupación— sufre una reforma posterior consistente en el recrecimiento de gran
parte del umbral que reduce considerablemente el acceso (UE 11); a dicho muro se adosa
además un hogar construido con bloques de adobe (UE 8) (fig. 3.2 y 3.3). Sellando este
último momento se documenta un estrato homogéneo de destrucción compuesto por
abundantes cenizas y carbones (UE 7) que identificamos claramente como un abandono
de facto (LaMotta y Schiffer, 1999: 22-24; Bermejo, 2007-2008: 239-240). El hecho de que
el nivel se formase a consecuencia de una destrucción súbita permite deducir que los mate-
riales arqueológicos hallados en él —conservados íntegramente en la mayor parte de los
casos— se podían aproximar al inventario real que debía de tener en su contexto cultural
original (Schiffer, 1983). Esto hace que nuestra propuesta interpretativa descanse sobre
las piezas de esta unidad estratigráfica. Con una relación un tanto dudosa hemos de men-
4. Las unidades que se incluyen en la propuesta de secuencia estratigráfica unifican unidades equivalentes entre
los cortes 1 y 2 y el testigo 2. Se ha dado una numeración homogénea en la que se añaden unidades construc-
tivas que no se reflejaban en la documentación previa. Para facilitar la consulta, incluimos las equivalencias entre
la nomenclatura propuesta y la que se consigna en los diarios de excavación originales: 1: Suelo contemporáneo
(= Superficial 1), 2: Preparado suelo contempóraneo (= Superficial 2), 3: Relleno moderno (= 9), 4: Relleno moder-
no (= 8), 5: Nivel de abandono secundario (= 4.S. 1.A), 6: Bolsada Mogote (= 4S. T III-Mo), 7: Nivel de destruc-
ción (= 4S. T III), 8: Hogar de adobe, 9: Pavimento, 10: Umbral, 11: Recrecido sobre umbral, 12: Depósito augus-
teo y 13: Recorte en la roca natural.
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Fig. 2. Secuencia estratigráfica documentada en la taberna altoimperial (reelaboración de los autores sobre planimetría original de
M. Vidal y L.E. de Miquel, 1987); 2. Matrix Harris del sector analizado.
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Fig. 3. Detalle del umbral de caliza gris con el sistema de rieles para su cierre mediante paneles; 2 y 3. Vista frontal y cenital del
hogar de adobe adosado al anterior tras su recrecido (Fotos: Museo Arqueológico Municipal de Cartagena, 1987).
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cionar una bolsada de tierra revuelta (UE 6) en la que aparecieron piezas de cronología
anterior y que, debido a su carácter heterogéneo, no se ha incluido en la UE 7. Cubriendo
toda esta secuencia de ocupación se encuentra una unidad estratigráfica que se identifica
con el abandono del espacio destruido (UE 5). Su composición y el alto grado de frag-
mentación de los materiales en él conservados sugieren que se trata de un abandono secun-
dario (LaMotta y Schiffer, 1999: 21; Bermejo, 2007-2008: 239-240). Este nivel se extien-
de tanto por el interior de la estructura como por encima del derrumbe, proyectándose al
área del decumanus. Los depósitos restantes que lo cubren son niveles estériles sin ningún
tipo de presencia antrópica a los que se añade en última instancia el suelo contemporá-
neo del edificio construido en la parcela.
3. El nivel de destrucción de mediados del siglo III d.C.:
análisis de los contextos funcionales
Una vez descrita la secuencia estratigráfica y comprendida la génesis de cada uno de los
depósitos, vamos a centrar nuestro trabajo en el análisis de los contextos materiales que
se sitúan en torno a las fases de destrucción y abandono de la estancia a mediados del
s. III d.C. Hemos escogido estas unidades porque estimamos que son producto de una fase
de habitación relativamente homogénea. Por ello consideramos que el estudio de la cul-
tura material que planteamos puede servir como muestra para aproximarnos a las formas
de vida cotidiana de los habitantes de Carthago Noua en un período histórico muy concre-
to. En virtud de dicho objetivo historiográfico, las categorías sobre las que se va a estruc-
turar el análisis de los contextos materiales son distintas a las de las habituales perspecti-
vas cronotipológicas con las que se suelen sistematizar estos materiales.
Con el fin de precisar algunos aspectos metodológicos, vamos a introducir una peque-
ña digresión referida a los diversos niveles de clasificación empleados en nuestro trabajo.
Un primer grado de análisis tiene que ver con la identificación cronotipológica de cada
pieza, si bien otros autores han propuesto categorías alternativas de ordenación a partir
del concepto «tecno-función» (Skibo, 1992: 122). En dichos estudios, la aplicación de una
serie de herramientas de análisis estadístico ha servido para inferir nuevos grupos por
medio del registro de diferentes características morfológicas. Profundizando en esta orien-
tación metodológica, y sobre la base de variantes arqueométricas previamente establecidas,
tratamos de integrar las huellas de uso documentadas en relación con la proveniencia de
cada objeto en el registro arqueológico (Theodore Peña, 2007: 9-11), adscribiéndole así un
contexto funcional.5
5. Para una explicación detallada de este concepto, vid. Bermejo (2007-2008: 240-243).
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Con la intención de caracterizar las prácticas de consumo registradas en los mencio-
nados niveles, vamos a utilizar una serie de contextos funcionales previamente empleados
en otros casos de estudio (Bermejo y Quevedo, e.p.; Bermejo, 2011). Como el que nos ocupa
es de tipo cualitativo, se incluyen materiales de todas las unidades estratigráficas docu-
mentadas en este horizonte (UU.EE. 5, 6 y 7; tablas 1, 2 y 3); si nuestra intención fuese la
de realizar un estudio de corte cuantitativo, sólo lo haríamos sobre la base de los docu-
mentados en la UE 7, identificada como abandono de facto. No obstante, dado que la canti-
dad de piezas es muy reducida, se ha desestimado la posibilidad de realizar un acercamiento
de este tipo en función de su poca relevancia en términos de inferencia estadística.
3.1 Cocina
En este contexto funcional destacan, en primer lugar, tres tipos de cazuela de los que dos
pertenecen a las formas más comunes de la producción africana: Hayes 23B y 197 (fig. 4.1-2),
piezas de gran calidad técnica con fondo curvo para ser colocadas al fuego sobre un trípo-
de. El otro ejemplar, una cazuela Agora J57 de origen oriental —más concretamente de
ámbito egeo (Robinson, 1959: 56, lám. 11)— también posee fondo curvo pero con labio
exvasado (fig. 4.3). Además, se documenta un plato-fuente del tipo Hayes 181 con puli-
do a bandas interior que podría asimilarse a la variante C que recoge Bonifay (2004: 213-
215; aquí fig. 4.4). Las tapaderas Hayes 196, que cuentan con una mayor presencia (3 ejem-
plares, fig. 4.5-7), y una Ostia I, 261 (fig. 4.8) forman conjunto con las cazuelas africanas.
Todo el repertorio de cerámica de cocina africana pertenece a la categoría C, desarrollada
en diversos puntos de Túnez y caracterizada por una ausencia de engobe y un acabado
ceniciento en el exterior (borde ennegrecido en el caso de las tapaderas) que, en ocasio-
nes, puede presentar un pulido a bandas como ocurre en el caso de la forma Hayes 181
(Bonifay, 2004: 221). Algunas de ellas presentan restos de abrasiones exteriores distintas
a las habituales derivadas del uso, fruto del incendio que destruyó la vivienda.
En cuanto al preparado en frío, se registran dos recipientes completos fabricados en
cerámica común oxidante (fig. 5.1-2) cuyas formas —si bien se consideraban locales—
ya fueron identificadas y clasificadas por Reynolds (1993: 99-101) dentro de su grupo
Early Roman Ware 3 como una posible producción de La Alcudia/Ilici (Elche, Alicante).
Su pasta, muy depurada, es beige, rica en minúsculas partículas de mica plateada, de frac-
tura rectilínea y sonido metálico y suele presentar un pulido a bandas tanto en su super-
ficie externa como interna. Se trata de dos cuencos de gran formato que, pese a mostrar
algunas variaciones claras como los bordes o la existencia o ausencia de asas, pueden con-
siderarse la misma forma, equivalente a la ERW3.7 de Reynolds (1993: 99, lám. 4). Poseen
un volumen idéntico y ambas presentan una interesante huella de uso, un orificio reali-
zado mediante el sucesivo rebaje del fondo desde el interior (fig. 8.4). El hecho de que el
agujero sea poscocción nos permite intuir una reutilización distinta a la de su  tecnofunción
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Fig. 4. 1-2. Cazuelas africanas Hayes 23B y H. 197; 3. Cazuela oriental Ágora J57; 4. Plato-fuente africano H. 181, variante C; 5-
7. Tapaderas africanas H. 196; 8. Tapadera africana Ostia I, 261.
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Fig. 5. Recipientes en cerámica común oxidante local/regional Reynolds ERW3.7 con la base horadada desde el interior de forma
intencionada.
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Fig. 6. Cuenco en cerámica común oxidante local/regional Reynolds ERW3.1; 2. Mortero africano; 3. Cuenco de vidrio Isings 96 b1;
4. Fondo de TSG con sello ilegible (posible Dragendorff 27); 5. Cuenco de TSA A, Hayes 17A; 6. Jarra africana de pasta amarilla Bonifay
50; 7. Jarra africana asimilable al tipo Bonifay 54; 8. Jarra en TSA A, H. 160 fracturada y reutilizada para contener monedas.
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(Skibo, 1992: 35-38), que podría ser la de mezclar alimentos. La presencia aleatoria de
restos de abrasión en distintos fragmentos, a pesar de que las piezas se conserven ínte-
gras, demuestra que su fractura se produjo en un momento inmediatamente anterior al
colapso de la estancia debido al incendio. Cabe sumar a los anteriores un tercer cuenco
de la misma producción parcialmente conservado (fig. 6.1) perteneciente a la forma
ERW3.1 con el borde vuelto (1993: 99, lám. 3). Por último, se ha de mencionar un frag-
mento de mortero africano de pasta amarilla en su parte más exterior y rojiza en su núcleo,
con un ala muy pronunciada y ligeramente cóncava (fig. 6.2) que únicamente cuenta
con dos paralelos, uno en la villa saguntina de La Vallaeta (Huguet, 2009: 122, lám. 9.2)
y otro en la gerundense de Tolegassos (Casas y Soler, 2003: 211, fig. 143.9). En la super-
ficie interna muestra el desprendimiento de las pequeñas piedras que facilitaban el tritu-
rado de los alimentos como resultado de su uso continuado (fig. 8.5).
3.2. Consumo individual 
Los recipientes destinados al consumo individual de líquidos tienen una escasa representa-
ción. Únicamente podemos mencionar un cuenco de vidrio incoloro translúcido de la forma
Isings 96 b1 en buen estado de conservación (Isings, 1957: 113-116) caracterizado por pre-
sentar una decoración tallada de tipo geométrico en su superficie externa (fig. 6.3). Esta
antigua técnica, ejecutada sobre la pieza tras su enfriamiento, tiene focos de producción en
Oriente, Germania y la Península Itálica (Alonso, 2005: 188). En Augusta Raurica (Suiza) se
han documentado varios ejemplares de idéntico perfil equiparables a la forma AR 60.1 de
la tipología local (variante B, con decoración), elaborada sobre la base de numerosos hallaz-
gos (Rütti, 1991: 66-69, n.os 1350-1352, tabla 62). Lo mismo sucede en Atenas (Weinberg
y Stern, 2009: 94-96), si bien por el momento no es posible precisar un origen concreto
para la pieza, ya que aparece en otros puntos de la misma Grecia y del Imperio, como Siria
o el área renana. También a esta tipología funcional pertenece un fondo de TSG —de una
Dragendorff 24/25 o, con mayor probabilidad dada su presencia en los contextos de la ciu-
dad, Dragendorff 27— con un sello ilegible (fig. 6.4). Por otra parte, se ha documentado un
recipiente destinado al consumo individual de sólidos o semisólidos; se trata de un cuenco
completo de la forma Hayes 17A con restos de abrasión interior y exterior producidas por
el incendio (fig. 6.5). Está producido en sigillata africana A2 y el perfil se asemeja a la varian-
te Fallico 1969-70, fig. 3, n.º 13, recogida en el Atlante I (1981, 34) como tab. XVII, 8. Se
incluye en este contexto funcional un fragmento de vaso en TSA A de muy buena calidad
—aunque es demasiado pequeño para calcular su diámetro y tiene el borde ligeramente
ondulado, parece identificarse con la forma Ostia III, 156 (Atlante, 1981: 146, tab. LXXII,
6)—, una copa con motivos aplicados en el exterior y una banda en relieve (fig. 8.1). En
este caso aparece representada la fachada de un edificio de columnas helicoidales corona-
do por un frontón y rematado por una serie de antefijas. Para la producción A y C, se cono-
A. QUEVEDO; J. BERMEJO Contexto material de mediados del siglo III d.C.
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cen decoraciones aplicadas que pueden incluir motivos arquitectónicos y edificios: pilastras,
columnas, capiteles, arcos, un altar con una estatua y hasta un faro (Atlante I, 1981: 174-
175, n.os 163-173), sin que el nuestro cuente con ningún paralelo.
3.3. Servicio común
Entre las piezas que componen el servicio común de líquidos, destacan las producciones afri-
canas con una jarra de pasta amarilla muy abundante (Bonifay 2004: 285; Coletti y Pavolini,
1996: 397-398; aquí fig. 6.6) y otra con el borde engrosado y redondeado que podría ads-
cribirse, aunque con dificultades, al tipo 54 de Bonifay (2004: 287; aquí fig. 6.7). Especialmente
interesante es una jarra Hayes 160 en TSA A con el cuello recortado, que contenía un con-
junto de monedas6 (fig. 6.8). La pieza, con un cuello muy estrecho en su morfología origi-
nal (Hayes, 1972: VII c), estaba destinada al servicio de líquidos. El ejemplar de Cuatro Santos
n.º 40 posee un cuerpo menos globular, muy similar a un paralelo recogido por Lamboglia
en Ibiza, y además presenta un fondo ligeramente curvo, tal y como sucede en otros casos
(Atlante I, 1981: 46-47, tab. XXI, 11). En un momento posterior, su parte superior fue sec-
cionada y se reutilizó como recipiente del citado conjunto numismático, como parecen corro-
borar los restos de pátina broncínea hallados en el interior (fig. 8.6). Las marcas de abrasión
documentadas en esta fractura nos indican que la reutilización se produjo en un momento
anterior a la destrucción de la estancia. Por último, dentro de este apartado hemos de incluir
un urceus producido en cerámica común oxidante local que podía ser empleado también
como recipiente de almacenamiento de pequeño formato.7
En relación con el servicio común de sólidos y otras sustancias, se ha registrado un
conjunto compuesto por cinco piezas de cerámica africana. Tres de ellas pertenecen a los
últimos tipos producidos en TSA A: un cuenco completo de paredes casi verticales y borde
biselado Hayes 15 (fig. 7.1) con evidentes restos de abrasión provocados por el incendio
(fig. 8.7), un fondo de plato Hayes 27 (fig. 7.6) y una pieza Hayes 31 (fig. 7.2). Esta últi-
ma reviste dos peculiaridades morfológicas, por un lado su fondo es ligeramente curvo
como el de algunas formas de cocina africana, pero presenta engobe del tipo A2 en toda
su superficie, tanto interior como exterior (Hayes, 1972: 53-54, form. 31.4) y, por otro, el
perfil es un tanto irregular, debido probablemente a un defecto en el proceso de tornea-
do. La producción C está representada por dos piezas de muy buena calidad: un plato Hayes
48A (fig. 7.3) y una fuente Hayes 50A (fig. 7.4); ambas poseen el mismo tipo de uso, como
parecen demostrar diversas hendiduras lineales en la cara interna de su fondo producidas
con probabilidad por un utensilio (de cocina) afilado (fig. 8.8). En el caso de la Hayes 48A
—considerada como tal, si tenemos en cuenta la forma de su labio [= Lamboglia 41
6. Documentadas en los diarios de excavación, no han sido localizadas en los fondos del museo.
7. Las reducidas dimensiones del fragmento conservado no han permitido incluir un dibujo del mismo.
121
A. QUEVEDO; J. BERMEJOContexto material de mediados del siglo III d.C.
PYRENAE, núm. 43, vol. 1 (2012) ISSN: 0079-8215  (p. 107-133)
Pyrenae 43-1_Pyrenae  18/06/12  08:30  Página 121
A. QUEVEDO; J. BERMEJO Contexto material de mediados del siglo III d.C.
122 PYRENAE, núm. 43, vol. 1 (2012) ISSN: 0079-8215  (p. 107-133)
Fig. 7. 1. Cuenco de TSA A, Hayes 15; 2. Fuente de TSA A, H. 31 ligeramente deforme; 3. Plato de TSA C, H. 48A; 4. Fuente de TSA
C, H. 50A; 5. Peluis en cerámica común oxidante local/regional de la producción ERW3 de Reynolds (tipo a definir); 6. Fondo de plato
de TSA A, H. 27; 7. Pieza indeterminada en cerámica común oxidante.
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Fig. 8. 1. Borde de copa de TSA A, Ostia III, 156 con decoración aplicada de carácter arquitectónico; 2. Lucerna africana Bussière
D X 2 con pico 2d var. 2; 3. Lucerna africana Bussière D X 10; 4. Detalle del fondo interno de ERW3.7 con orificio poscocción (= fig. 5.2);
5. Mortero africano (= fig. 6.2); 6. Jarra africana Hayes 160 (TSA A) reutilizada como contenedor de monedas (= fig. 6.8); 7. Detalle
de la superficie quemada de H. 15 (TSA A), (= fig. 7.1); 8-9. Marcas de uso de la cara interna del plato H. 48A (TSA C) y aspecto de
la misma tras los efectos del fuego (= fig. 7.3).
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(Atlante I, 1981: 83, tab. XXVI, 5)]— se aprecian restos de abrasión del incendio, así como
pequeños estallidos, debido a las altas temperaturas (fig. 8.9).
3.4. Equipamiento doméstico e iluminación
Entre las pocas piezas adscritas a estos contextos funcionales se encuentran dos lucernas
africanas. La primera es una Bussière D X 2 semicompleta de pasta amarilla con pico 2d
var. 2 (Bussière, 2000: 108) decorada con una corona vegetal en el disco y líneas incisas
en la margo (fig. 8.2). Posee restos de un engobe marrón perdido en su práctica totalidad
y el fondo, carente de marcas, cuenta con dos surcos concéntricos que, junto con el resto
de características, también permiten equipararla al tipo Deneauve VII, subtipo 2, según la
clasificación de Bonifay (2004: 322-323). La segunda, de pasta beige y engobe marrón
metalizado, es un fragmento indeterminado con un asa y decoración geométrica en la orla
a base de glóbulos y semicírculos que cabe clasificar dentro del tipo D X 10 de Bussière,
en el que se incluyen los motivos más singulares (Bussière, 2000: 112) (fig. 8.3).
Otros materiales del instrumentum de la casa son de difícil contextualización funcional,
como el borde de cerámica común oxidante exvasado e inclinado hacia abajo —cuya pasta
debe adscribirse al grupo de la ERW3 (Reynolds, 1993, 99-101)— de un gran recipiente de
paredes verticales con paralelos en la domus de La Fortuna (Bermejo y Quevedo, e. p.: fig. 17.21;
aquí, fig. 7.5). Mención especial merece un fragmento de escultura en mármol de proceden-
cia desconocida, un muslo derecho bien modelado anatómicamente perteneciente a la repre-
sentación de un niño de corta edad o un erote, ambos frecuentes en la ornamentación de la
vivienda romana (Noguera, 1991: lám. 28, 1-2). Pudo haber sido reutilizado como material
constructivo en el recrecimiento del umbral, aunque debido a su hallazgo aislado no cabe des-
cartar su uso dentro del equipamiento doméstico con una funcionalidad indeterminada.
Para concluir con la explicación de este contexto funcional hemos de hacer referen-
cia a la documentación de por lo menos dos clavos de bronce de pequeño formato y sec-
ción cuadrangular asociados normalmente a mobiliario doméstico. Al margen de cualquier
tipo de adscripción funcional, queda una pieza cerámica oxidante de sección tubular con
restos de argamasa adheridos en distintas partes de su superficie para el que no se encuen-
tra explicación aparente (fig. 7.7).
4. Precisiones cronológicas acerca del conjunto
A pesar de que el conocimiento sobre la cultura material de la Hispania del siglo III se ha
incrementado paulatinamente en las últimas dos décadas (García et al., 2009: 221; González,
A. QUEVEDO; J. BERMEJO Contexto material de mediados del siglo III d.C.
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1990: 69-73), el escaso número de hallazgos publicados contrasta todavía con el de otras
regiones del Occidente Mediterráneo. La aportación de Cuatro Santos n.º 40 fue especial-
mente significativa en su momento, por tratarse de uno de los pocos conjuntos cerrados
existentes y aunque nuestro trabajo se ha centrado en la revisión de los materiales desde
el punto de vista de los contextos funcionales, no queríamos dejar de actualizar la biblio-
grafía y algunos datos, dada la inclusión de nuevas formas que completan el repertorio
conocido. El hecho de que aparezcan juntas y en un abandono de facto permite matizar la
cronología de ciertas piezas todavía discutidas.
En líneas generales, se mantiene la propuesta original que fechaba el depósito a media-
dos del siglo III d.C. (Vidal y De Miquel, 1988: 444), datación marcada por las formas Hayes
48A y 50A (fig. 7.3-4), primeras de la producción de TSA C, que no hace su aparición antes
del primer cuarto de la tercera centuria (Atlante, 1981: 14). Los recipientes más antiguos
de TSA A son propios de la segunda mitad del s. II d.C., incluyendo el posible fondo de
TSG Dragendorff 27 (fig. 6.4), anterior, pero que perdura en los contextos de la ciudad
hasta finales de dicho siglo (Fernández y Quevedo, 2007-2008: 297). Es el caso, por ejem-
plo, de la botella Hayes 160 (fig. 6.8), datada en época antonina-severa (Hayes, 1972: 189-
190), cuya reutilización como recipiente para monedas permite alargar su uso sin proble-
mas a mediados del III (Atlante I, 1981: 47). Entre las más tardías de dicha producción
(finales s. II-s. III) se encuentran los cuencos Hayes 17A, H. 15, el plato H. 27 y la fuente
H. 31 (fig. 6.5, 7.1, 7.6 y 7.2). Las dos variantes que Hayes considera para la forma 17 se
interpretan como tipos distintos en el Atlante, donde la nuestra, Atlante tab. XVII, 8, es
propia de la primera mitad del s. III (Atlante I, 1981: 34). El gran cuenco de paredes rec-
tas Hayes 15 (fig. 7.1) puede clasificarse como «variante tardía» dentro de la propuesta
realizada por Bonifay (2004: 157-159) que la posterga hasta el s. IV, si bien el hallazgo
parece confirmar su difusión a mediados del III d.C. A partir del segundo cuarto de la misma
centuria, se fecha el excepcional fragmento de copa Ostia III, 156 en TSA A con el moti-
vo aplicado de un edificio (Atlante I, 1981: 146, tab. LXXII, 6; aquí fig. 8.1). En cualquier
caso, el término post quem para la datación del contexto viene refrendado por la presencia
de la forma Hayes 50A, cuyos primeros ejemplares no se fechan antes de 230-240 d.C.
(Hayes, 1972: 73).
En cuanto a la vajilla de cocina, a las ampliamente conocidas cazuelas H. 23B y 197
(fig. 4.1-2) se suma un plato/fuente H. 181 (fig. 4.4) cuyo borde permite asimilarlo a la
variante C de Bonifay, desarrollada durante finales del s. II y el siglo III d.C. (e incluso puede
que en el s. IV; Bonifay, 2004: 214). Completan el repertorio las tapaderas H. 196 y un
ejemplar de O. I, 261 (fig. 4.5-8) con el borde más engrosado y de cronología ligeramen-
te posterior (segunda mitad del s. II en adelante) (Aquilué, 1995: 67). Por último, cabe des-
tacar la cazuela oriental Agora J57 (fig. 4.3), documentada con anterioridad en la ciudad
a finales del s. II d.C. (Fernández y Quevedo, 2007-2008: 298, fig. 8.14) y cuya produc-
ción perdura hasta mediados del s. III (Robinson, 1959: 56, lám. 11).
Entre los recipientes para el preparado de los alimentos en frío, destaca el mortero de
pasta típicamente africana (fig. 6.2) que también se localiza en la UE 2004 de Tolegassos
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fechada durante el período de actividad de la villa, a finales del s. II d.C. (Casas y Soler,
2003: 211, fig. 143.9), y en niveles que abarcan hasta los inicios del s. III en La Vallaeta,
otra villa, pero del área de Sagunto (Huguet, 2010: 89, lám. 9.2). En cuanto a los dos gran-
des cuencos en cerámica común oxidante de la forma ERW3.7 y otro más pequeño de la
forma 1 (fig. 5.1-2 y 6.1), el arranque de su producción continúa siendo incierto, pero se
confirma su perduración hasta finales del s. II (Bermejo y Quevedo, e.p.: fig. 13.10, 15.14,
y 22.24) e inicios del III, como planteaba Reynolds (1993: 101). Sin entrar a cuestionar si
su origen es ilicitano o más propio del área de Carthago Noua (Quevedo, 2012: 331), otros
materiales de idéntica pasta como una gran peluis (fig. 7.5) deben de asociarse al mismo
horizonte cronológico (Bermejo y Quevedo, e. p.: fig. 17.21).
Entre las formas de cerámica común, las jarritas africanas, al igual que otros ele-
mentos como las lucernas o el vidrio, corroboran la data propuesta. El perfil completo
del tipo Bonifay 50 (fig. 6.6) es propio de la variante más antigua, que con un borde
alto y exvasado se encuadra en la primera mitad del s. III (Bonifay, 2004: 284-285; Coletti
y Pavolini, 1996: 396-398), fecha que también alcanza el fragmentado ejemplar de la
posible forma 54 de Bonifay (2004: 287; aquí fig. 6.7). Las dos piezas africanas desti-
nadas a iluminación, Bussière D X 2 con pico 2d var. 2 (Deneauve VII, subtipo 2) y
Bussière D X 10 (fig. 8.2-3), se sitúan entre mediados del s. II (finales, para el caso de
esta última, definida como de «decoración singular») e inicios del s. III (Bussière, 2000:
108 y 112). Lo mismo sucede con el cuenco de vidrio Isings 96 b1 (fig. 6.3), que se docu-
menta desde mediados del s. II y durante gran parte del s. III (Isings, 1957: 112-115;
Rütti, 1991: 91), apareciendo con claridad en contextos de mediados de la tercera cen-
turia (González, 1990: 151, fig. 39.124) e incluso más tardíos para el área que nos afec-
ta (Sánchez, 1984: 92-93).
Aunque por desgracia ninguna de las monedas revisadas se conserva lo suficiente-
mente bien como para aportar más datos, la homogeneidad del conjunto material y la
naturaleza de su formación le confieren una cronología coherente en torno a mediados
del siglo III (240-260 d.C.). Así lo confirman contextos similares de ámbito mediterráneo
y misma cronología como el excavado en la avenida de España n.º 3 en Ibiza (González,
1990: 74-75) o los niveles del patio central de Tolegassos, en el Alt Empordà (Casas y Soler,
2003: 205-206, fig. 137).8 Contextos idénticos, por añadir referencias más recientes, se
encuentran en los niveles asociados al abandono del foro y otros puntos de la ciudad roma-
na de Ampurias, fechados entre 225-275 d.C. en los que destaca de manera notable el
plato H. 50 (Aquilué et al., 2008: 56-58) y el vertedero de la calle del Gasòmetre n.º 18 de
Tarragona, situado en un espacio cercano al cierre de la cávea del teatro, con una crono-
logía de la primera mitad del III (Fernández y Remolà, 2008: 95-98).
8. Especialmente la UE 2192, de composición muy similar al depósito de Cuatro Santos n.º 40 (TSG Drag. 27, TSA
H. 48A, 50A, 23B, 196, 197…). Para otras UE de referencia, vid. el imprescindible capítulo 12 dedicado al fin de
la villa altoimperial (Casas y Soler, 2003: 207-227).
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5. El marco histórico: ¿cómo se vivía en Cartagena
durante el siglo III d.C.?
Desde la segunda mitad del siglo II Carthago Noua se halla sumida en un proceso de rece-
sión cuyo reflejo se advierte en el abandono de importantes edificios públicos y privados
como la curia, el teatro o las domus de La Fortuna y de Saluius entre otros (Quevedo, 2009,
con bibliografía). La trama urbana, que en época republicano-augustea se extendía por la
casi totalidad de la península de las cinco colinas, se repliega sobre la parte más occiden-
tal, quedando el área oriental abandonada y transformada en necrópolis en época tardía
(Murcia, 2009: 222, fig. 57). La última inscripción colocada en el área forense se dedica a
Iulia Mamea (222-235 d.C.), madre de Alejandro Severo, tras lo cual el conjunto parece
sufrir una degradación paulatina (Noguera et al., 2009: 223). De los espacios de habitación
conocidos, el de Cuatro Santos n.º 40 es uno de los más tardíos (Soler, 2009: 211, fig. 53)
y tras su destrucción se confirma el repliegue de la ciudad entre el puerto y los cerros de
la Concepción y el Molinete (fig. 1.1). El desconocimiento del resto de estructuras que
componían la supuesta vivienda hace imposible saber si el fuego arrasó una sola habita-
ción o bien todo el edificio. Casos paradigmáticos como el de la villa de Vilauba (Camòs,
Girona) demuestran cómo un incendio que acabó con tres habitaciones de la parte norte
—un triclinium, una despensa, un larario y parte de una galería porticada— en la segun-
da mitad s. III d.C. no impidió la ocupación continuada del resto del complejo hasta los ini-
cios del s. IV (Castanyer y Tremoleda, 1999: 112-115). Otro ejemplo emblemático, el de la
Casa de los Plintos de Uxama (Osma, Soria) cuya estructura fue destruida a causa de un
fuego en la segunda mitad del III, muestra el mantenimiento de los niveles de circulación
exterior de la ínsula con la repavimentación de las calles circundantes sobre las cenizas
(García et al., 2009: 224-225). En Carthago Noua numerosas calzadas se ven colapsadas
entre los s. II-III, aunque las principales que unen el puerto con la Via Augusta, aun con
paulatinos recrecidos debido a la acumulación de escombro, se mantienen hasta época tar-
día (Martínez, 2004: 197). El decumanus de Cuatro Santos n.º 40 parece abandonarse junto
con el derrumbe de la vivienda, quedando cubierto por niveles de lodo (De Miquel, 1987:
150); sin embargo, a raíz de la excavación de otras calzadas similares y debido a su impor-
tancia como vía secundaria, es probable que sobre dichos niveles se conforme uno nuevo
—aunque de tierra y con un trazado más estrecho— que continúe siendo transitado en
época tardía (Vidal et al., 2006: 185-187, lám. 6)
En cualquier caso, la degradación del hábitat urbano que se venía dando desde fina-
les de la segunda centuria, con el colapso de algunos edificios y la reutilización de estruc-
turas precedentes para humildes viviendas como la estudiada, es evidente en el siglo III
(Fernández y Quevedo, 2007-2008: 300-301), donde el paisaje se hallaría poblado de rui-
nas tal y como planteaba P. Sillières (1993: 151-152).
La peculiaridad del solar de Cuatro Santos n.º 40 reside en que los niveles documen-
tados son de destrucción y no de abandono, con todo lo que ello conlleva si, además, se
fecha en un momento de fuerte inestabilidad como son los años de mediados del siglo III
127
A. QUEVEDO; J. BERMEJOContexto material de mediados del siglo III d.C.
PYRENAE, núm. 43, vol. 1 (2012) ISSN: 0079-8215  (p. 107-133)
Pyrenae 43-1_Pyrenae  18/06/12  08:30  Página 127
(Witschel, 2009: 478-483). Sin embargo, no entraremos aquí a valorar las posibles causas
del fin de la vivienda, entre las que no cabe descartar un incendio fortuito, fenómeno fre-
cuente que ya se propuso inicialmente (Vidal y De Miquel, 1988: 444). La relación con
razias u otros actos violentos es sugerente, máxime cuando se conocen niveles de des-
trucción de la misma cronología en el área forense —tanto en el pórtico del Augusteum
(Fuentes, 2006: 147) como en el llamado Edificio del Atrio (Madrid et al., 2009: 232-234)—
aunque por el momento, una mera hipótesis. Incluso en Tarraco, donde se tiene constan-
cia por las fuentes del asedio de los francos entre los años 260-264 (Ruiz de Arbulo, 1993:
110) y donde se documentan distintos niveles de incendio y abandono en enclaves del
territorio (Castanyer y Tremoleda, 1999: 116-118) y la propia ciudad (López, 2004: 242-
245), realizar tal asociación no resulta exento de problemas. En el caso del sureste del
Conuentus Carthaginensis tan complicado es querer identificar destrucciones con invasiones
—como se planteaba en Ilici (Elche) a raíz del estudio del relleno de unos pozos de media-
dos del s. III d.C. (Ramos Folqués, 1963: 234-249; Ramos Fernández, 1975: 236)— como
rebatir totalmente la existencia de una degradación de la vida urbana (Pérez, 1998-1999:
216). Que Carthago Noua y otros núcleos cercanos como Lucentum (Tossal de Manises,
Alicante) experimentan una importante transformación de sus espacios públicos y priva-
dos marcada por numerosos abandonos (Quevedo, 2009; Guilabert et al. 2007: 45-47) es
una realidad que también se detecta en otros puntos de la Península (Cepas, 1997: 252).
De cualquier modo, para el caso cartagenero y como han demostrado las excavaciones del
Molinete, no se produce un hiatus; la ciudad mantiene el pulso durante el siglo IV (Madrid
et al., 2009: 234) para volver a resurgir a partir del V bajo una nueva configuración (Ramallo,
2011: 128-133).
6. Consideraciones finales
La relectura de ésta y otras intervenciones arqueológicas sobre espacios domésticos de
Cartagena (p. e., domus de La Fortuna, vid. Bermejo y Quevedo, e. p.) nos está ofreciendo
un torrente de nuevos datos para la comprensión de las formas de habitación en la ciudad.
Su análisis ilustra, más allá de los debates en torno a la configuración urbanística de época
medio y tardoimperial, la existencia de un amplio horizonte de investigación sobre las con-
diciones de vida de las comunidades que habitaron la colonia durante este período.
El examen específico de los contextos funcionales registrados en estos espacios nos
indica que, lejos de reproducir una imagen tópica del modelo de sociedad en crisis, la cul-
tura material de este período contiene muestras de una gran riqueza en la variedad y pro-
cedencia de los objetos consumidos. Al mismo tiempo, la diversidad de formas de cocina
y de vajilla de mesa nos indican ciertos rasgos de continuidad con respecto a prácticas
domésticas desarrolladas durante el período altoimperial (Bermejo y Quevedo, e. p.).
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Todos estos elementos configuran un panorama complejo que, al menos en lo que al
estudio de las condiciones de vida se refiere, dista mucho de poder ser ilustrado con la sufi-
ciente definición. Para ello será necesario disponer de una base empírica mucho más amplia
que la que tenemos en la actualidad. No obstante, la convergencia de trabajos como el que
acabamos de desarrollar nos sirve para vislumbrar las múltiples posibilidades (tanto en tér-
minos cuantitativos como cualitativos) que la aplicación sistemática de una perspectiva
analítica similar nos ofrece para conocer con mayor profundidad la historia social y eco-
nómica del mundo romano.
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This paper can be considered as a Household
Archaeology study. Is focused in the analysis of a
domestic space from the ancient Roman Colony
of Carthago Noua, the archaeological intervention
of 40 Cuatro Santos Street (Vidal & De Miquel,
1988). Departing from the re-documentation of
an urban intervention developed in the ancient
core of the actual Cartagena (Murcia, Spain, fig.
1.1) we approach the recreation of the formation
processes of archaeological record of one domes-
tic place occupied between the Republican peri-
od and the Late Roman Empire.
The special conditions of the abandonment
process here recorded —the place suffered a sud-
den destruction caused by a fire (LaMotta & Schiffer,
1999; Schiffer, 1983; fig. 3)— are able to give us a
picture of one material conjunct consumed for a
roman household during the III cent. AD. (figs. 4-7).
Short text
Reinterpretation of a material context from the middle
of the third century AD: archaeological excavation of 40
Cuatro Santos Street (Cartagena)
Pyrenae 43-1_Pyrenae  18/06/12  08:30  Página 129
The analysis of this material culture (Skibo, 1992)
offer us a window for the study of the living con-
ditions of the inhabitants during this, not very well
known, historical period of the city.
Methodologically talking, this paper offers
the application techniques extracted from the
American tradition of anthropological archaeol-
ogy to the study of Roman classical contexts. This
point of view, reflected very well in the biblio-
graphical references, is linked with a more ambi-
tious target approached in the framework of dif-
ferent research projects on the household
archaeology of the Roman Hispania currently
conducted by both authors.
All archaeological finds, object of direct analy-
sis by the authors, were formally recorded in an
inventory. The materials are illustrated by draw-
ings and the some of the uses traces identified
over the conjunct are well recorded by photo-
graphs (fig. 8). All this documentation is com-
plemented by digitalization of primary sources
(sections, plans and maps).
Dealing with legacy data, the first step of our
study is the stratigraphic contextualization of dif-
ferent finds here discovered. Once individual-
ized, we face the analysis of use s traces record-
ed in their superficies with the target of the
identification of the different functional contexts
of each artifact. This effort has been materialized
in the explanation of the different stratigrahpic
units recorded in the excavation process and their
sequence. The discussion about the genesis of dif-
ferent archaeological level is illustrated by one
Harris Matrix diagram (fig. 2).
The study of cooking ware pots has allowed
us to identify consumption patterns very influ-
enced by cooking ways linked with the African
Cooking Ware productions. Other pots, proba-
bly related with cold cooking ways, have a
local/regional provenience. By this detailed
analysis it is possible to recognize the coexistence
between forms of foreign cooking ware pots and
other elements with a local origin within this
domestic place.
In relation to the tableware sets we must
point out the absolute predominance of differ-
ent forms of ARSW. The documentation of the
household equipment is completed by the find
of different fragments of African lamps. Also we
have recorded some pieces of bronze (presum-
ably associated with the furniture) and one mar-
ble sculpture fragment with traces of reuse, prob-
ably as constructive material.
Conclusion
The chronological discussion of this material con-
junct, associated to the mid-III cent. AD. destruc-
tion level, indicates us that this place was occu-
pied through this century. We agree with the
image of a recession of the city urbanism during
the last centuries of Roman Empire. However,
the detailed study of these kinds of contexts
reveals us the need for new paradigms about the
history of the city and obliges us to look for the
analysis of successive case-studies as a way for
obtaining a deeper knowledge of the standards
of living of the ancient inhabitants of Carthago
Noua.
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